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terísticas. Menos las remeras, la cola, todas tienen la par-
ticularidad de tener una curvatura hacia detrás de unos 45
grados y forman unos conjuntos aislados de plumas que son
los que producen la esponjosidad aun sin excitación por celo.
Básicamente por entre las coberturas y en el buche, le nacen
unos finos pelos que se denominan «cerdas», que son una
fina caña de pluma con un pequeño moño de pluma sólo
en la punta.

- Defectos: Buche escaso; demasiado alto, más si le difi-
culta la visibilidad; muy colgante, más si está deteriorado;
albardilla estrecha; el no adentrar bien la cola o que sea larga;
que la rotura de la cola no lo sea por el centro que denotaría
el volar o posarse torcido; muy alto de patas; alas colgantes

(aleto) o que no denoten la debida concavidad; que sea carnoso
o desproporcionado, que sea escaso de pluma; que tenga la
cabeza desproporcionada y carente de suavidad de líneas.
Y, en general, son defectos, todo cuanto vaya en contra de
las descritas propiedades de la raza.

- Observaciones: Hay ejemplares, los menos, que no par-
ten la cola y sin embargo son muy buenos en el aire, otros,
aun siendo cerrados de cola también son buenos en el aire.
De todas formas, es interesante resaltar que sólo son aptos
para exposición, aquellos animales que sus cualidades las
pueden demostrar en la mano, en el encierre o en un percheo
interior o que por su contextura aparenten ser buenos en el
vuelo.

Estándar Buchón Gaditano

Genealogía: Hasta principios del siglo XX, se volaron en
Cádiz y su provincia, tres razas de buchones:

- La antigua buchona procedente del Levante español,
la cual volaba con su cola llana.

- La Rafeña.
- La Marchenera, a esta última por aquellos años se la

denominaba en Cádiz y en otras partes de España «Coliteja»,
por la forma en que colocaba su cola durante el vuelo (en
forma de teja Arabe).

Durante la primera y segunda décadas del siglo XX, se
consigue un tipo de buchona producto de los cruces efectuados
con las razas mencionadas anteriormente, y tras varios años
de rigurosa selección, se obtienen las características del
Buchón Gaditano, las cuales se describen en su estándar.

Morfología: Palomo de tamaño medio, de 350 a 450 g
de peso, de amplio buche, redondeado en forma de media
esfera. En reposo y visto de frente, presenta una hendidura
o separación central y vertical, que lo divide en dos cascos.
El Buche debe cubrir los codillos y dejar despejada la cabeza.

Su cabeza es alargada y almendrada, formando una elipse
(línea curva) desde el pico hasta la espalda (conjunto del pico,
cabeza y plumas posteriores del cuello). Es muy armonioso
en sus líneas, y exuberante en cuanto a su aspecto general
y diversidad de colores en su plumaje. Esbelto de patas y
muslos, ancho de pecho, el cual queda tapado en sus laterales
y parte baja por el buche. La forma del cuerpo es triangular,
y el conjunto de su terminación es de forma cerrada o acuñada
(cola y alas). Es un palomo temperamental, que tiene muy
definidas las características esenciales del buchón ladino: Per-
secución, seducción y conservación (siendo un palomo con-
quistador, meloso y muy volador). Estas características son
innatas en él, debido a la selección llevada a cabo por medio
de las sueltas y hembreos.


